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Resumen interpretativo

Colín I, Bradford,Jr.*

La nueva América Latina

América Latina se dispone a trasponer el
umbral de la década del ochenta como la región
más industrializada del Tercer Mundo. Debido
a la inquietud que suscita en los países indus-
trializados la creciente capacidad competitiva
de algunos países en desarrollo en la produc-
ción y exportación de manufacturas, los que son
ajenos a la región suelen considerar que la
clave de su empuje radica en su nueva capaci-
dad industrial. 35 años de fomento deliberado
de la industrialización permiten afirmar que
América Latina es una región en vías de
industrialización pronta a tener una participa-
ción considerable en el comercio mundial de
manufacturas. La industrialización basada en la
sustitución de importaciones fomentada duran-
te 25 años por las políticas proteccionistas
internas, condujo en la década del setenta a una
expansión notoria de las exportaciones de
manufacturas y a políticas comerciales más
liberales. Las políticas de crecimiento en fun-
ción de las exportaciones tuvieron bastante
éxito a fines de la década del sesenta y
comienzos de la siguiente. Por ende, algunos
sectores consideraron que el papel fundamen-
tal de la 'nueva' América Latina dentro del
concierto mundial es el de una región indus-
trial, similar al caso de varios países asiáticos,
cuya relación principal con los países industria-

*As.sistant Director, Concilium 011 International Studies, Yale
University.

*Desearía agradecer a Norberto González, Joseph
Grunwald, Nathaniel Leff, Abraham Lowenthal, Carlos
Massad, David Pollock y Luciano Tomassini por las
valiosas observaciones que formularon sobre un borrador
anterior, y a Pedro Malan por las provechosas conversa-
ciones que sostuvimos durante la redacción inicial de este
trabajo. Como es lógico, el mismo es de mi exclusiva
responsabilidad.

lizados en la década del ochenta se basará en
las exportaciones de manufacturas. Durante la
Reunión surgieron dudas de que ésta fuera la
causa del empuje regional y que las exportacio-
nes industriales fueran un componente central
en las relaciones económicas internacionales de
América Latina en la década del ochenta.

Otra dimensión importante del perfil ac-
tual de América Latina es la medida en que ha
pasado a integrarse en la economía mundial, no
sólo a través de sus estructuras comerciales
sino por un aumento de la inversión, de las
corrientes de capital y de la deuda internacio-
nal. La mayor diversificación de la estructura
económica regional ha conducido a una rela-
ción de otra índole con la economía mundial.
Los países latinoamericanos han dejado de
depender de unos pocos productos primarios o
agrícolas para pasar a una interdependencia
más macroeconómica, compleja y entrelazada
con el sistema económico mundial. La combi-
nación de una industrialización creciente, la
significativa presencia de la empresa transna-
cional y el reciclaje hacia la región de los
excedentes de la OPEP, traducido en un mayor
endeudamiento, la han llevado, en compara-
ción con otras regiones en desarrollo, a un
mayor grado de integración en la economía
mundial. Esta nueva interdependencia macro-
económica plantea problemas y potencialida-
des, pero simultáneamente constituye una ca-
racterística importante de la nueva América
Latina actual que explica su interés por el
destino de la economía mundial, la recupera-
ción económica de los países industrializados y
las reformas económicas mundiales.

Estas dos dimensiones del nuevo perfil
mundial de América Latina —la industrializa-
ción y la integración en la economía mundial—
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la distinguen nítidamente de otras regiones del
Tercer Mundo; y plantean a su vez otra serie de
interrogantes sobre sus relaciones con otras
regiones del sur, svi participación en el diálogo
Norte-Sur y la importancia que tiene para ella
el Nuevo Orden Económico Internacional

(NOEI) y el sistema institucional interna-
cional.

Estos problemas e interrogantes, así como
otros temas, recibieron considerable atención
durante la Reunión, y son los cine se analizan
en las secciones siguientes.

II

América Latina y la economía mundial

La tendencia histórica a largo plazo de la
industrialización latinoamericana y la integra-
ción creciente con la economía mundial desde
la Segunda Guerra Mundial, junto con los
cambios más recientes experimentados por
dicha economía después del 'impacto' inicial
del petróleo en 1973, se han sumado ahora para
crear presiones externas sin precedentes sobre
el futuro de América Latina. Estas circunstan-
cias han hecho que en el programa económico
de la región cobre primerísima importancia su
relación con la economía mundial. Si bien hay
un profundo interés por el desarrollo y las
condiciones económicas internas, se difunde
cada vez más el convencimiento de que el
medio económico global y su evolución futura
son capitales para la gestión económica a corto
plazo de América Latina. Del estado del balan-
ce de pagos nacional y regional depende la
supervivencia inmediata, en contraposición al
énfasis puesto en décadas precedentes en las
cuentas externas como condición indispensa-
ble para el ahorro y el desarrollo a largo plazo.
El financiamiento de las importaciones co-
rrientes, el servicio de la deuda externa y el
mantenimiento del crecimiento económico a
corto plazo son prioridades urgentes de política
económica que tienden a reemplazar las pers-
pectivas a más largo plazo.

Dada la importancia de las relaciones
externas de América Latina hay que efectuar un
análisis global de los diferentes elementos
económicos internacionales que definen el
contexto externo. Las finanzas internacionales,
las exportaciones de manufacturas, el comercio
de productos básicos, las cuestiones moneta-
rias y el flujo de tecnología tienen un efecto

interrelacionado sobre América Latina. Es difí-
cil, por no decir imposible, tratar estos diferen-
tes elementos por separado, debido a la presen-
cia de las limitaciones externas, que imponen
como hito definitivo los criterios dominantes
del balance de pagos. Las circunstancias de ca-
da país varían demasiado y la forma en que cada
uno maneje en definitiva la actual presión
internacional dependerá de la confluencia par-
ticular de variables internas y externas. No
obstante, el carácter fundamental del problema
económico internacional que encara América
Latina puede abordarse mejor si se considera a
la región en su conjunto dentro de un contexto
global.

Para América Latina, y también para el
mundo, la energía es la variable 'inestable' más
importante, tanto en el sentido interno como
externo. Todo país no productor de petróleo de
la región está buscando fuentes alternativas de
energía y reexaminando las políticas económi-
cas a la luz del precio cada vez mayor del petró-
leo. Brasil, debido a su tamaño y a que importa
80% del petróleo que consume, es tal vez el
ejemplo más espectacular del problema que
encara América Latina en su conjunto. Por
ende, cabe esperar que la región decida con-
centrarse en los asuntos energéticos en los
futuros debates económicos internacionales.

Dado su alto grado de integración en la
economía mundial, cuyos diversos componen-
tes vinculados entre sí repercuten en forma
directa sobre la región, América Latina tiene un
interés vital en la recuperación económica de
los países más industrializados. El crecimiento
económico de los países de la OCDE posee un
gran efecto sobre la tasa de crecimiento del co-
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mercio mundial, el que a su vez influye consi-
derablemente en la tasa potencial de creci-
miento regional. Sin embargo, el crecimiento
de América Latina y del resto del Tercer
Mundo, por ser grandes importadores de pro-
ductos de la OCDE, tiene un electo equivalen-
te sobre las perspectivas de recuperación de los
países industrializados. Por ende, imperad in-
terés mutuo en la preocupación que tanto los
países industrializados como en desarrollo tie-
nen por la recuperación económica del otro. Se
espera que este interés mutuo pueda traducirse
en acciones y en una mayor cooperación inter-
nacional que puedan estimar beneficiosa quie-
nes insisten en que el criterio para evaluar las
políticas internacionales debe ser el provecho
que aportan.

Los aspectos más relevantes de la situación
económica externa de América Latina pueden
caracterizarse por la confluencia de tendencias
y acontecimientos recientes en las finanzas
internacionales, el comercio mundial y el siste-
ma monetario internacional.

A. Las finanzas y el endeudamiento
i nternaciona les

El elevado grado de endeudamiento de Améri-
ca Latina con el resto del mundo es una de las
limitaciones clave de la situación actual. Con-
viene comparar las presentes circunstancias
con las registradas en tres períodos de esta
misma década.1 Durante el primer período,
entre 1970 y 1973, América Latina tuvo mayor
acceso a los mercados internacionales de capi-
tal gracias a su elevado crecimiento y a las pers-
pectivas de exportación. A su vez las deudas
ayudaron a financiar el crecimiento y a acumu-
lar reservas que fortalecieron aún más la posi-
ción económica de la región. Este período pue-
de considerarse como de crecimiento generado
por el endeudamiento.

Después del alza inicial de precios del
petróleo a fines de 1973, América Latina pudo
seguir financiando un crecimiento económico
relativamente elevado contrayendo un mayor
endeudamiento internacional durante 1974 y

'Véase el trabajo de Albert Físhlow, "Una América La-
tina nueva en el nuevo mercado internacional de capita-
les", documento preparado para esta misma Reunión.

1975. Los déficit en cuenta corriente eran muy
abultados. Durante este período el mayor en-
deudamiento se destinó a financiar el alza de
precios del petróleo, a fin de no experimentar
restricciones de las importaciones y del creci-
miento a corto plazo. Estas se postergaron prác-
ticamente hasta la etapa siguiente del proceso,
desde 1976 hasta ahora. Por lo tanto, los saldos
en cuenta corriente disminuyeron en relación
con el período anterior. Asimismo, menguaron
las tasas de crecimiento, se nivelaron las impor-
taciones y se redujo la inversión. Prosiguió la
contratación de préstamos externos que se des-
tinaron en parte a una mayor acumulación de
reservas para mantener la solvencia crediticia
necesaria para conseguir nuevos préstamos.
Por ende, en la mayoría de Jos países de
América Latina el ciclo de la deuda amenaza
con completarse en poco más de una década, de
un proceso de crecimiento generado por la
deuda en uno de crecimiento potencialmente
limitado por la deuda (Fishlow).

Este proceso registrado en América Latina
fue un reflejo de los cambios habidos en la si-
tuación económica mundial. En los tres prime-
ros años posteriores al alza inicial del precio del
petróleo (1974-1976), los países en desarrollo
en general, y América Latina en particular,
incurrieron en déficit en cuenta corriente como
contrapartida del enorme excedente acumula-
do por los países de la OPEP, mientras que los
países industrializados, sobre todo Alemania y
Japón, seguían manteniendo excedentes en
cuenta corriente. Por tanto, el mundo en desa-
rrollo, sobre todo América Latina, absorbió el
efecto externo del alza de precio del petróleo
en el período inicial. Dos años más tarde (1977-
1978), los Estados Unidos también incurrieron
en déficit de cuenta corriente ya que la infla-
ción y la depreciación del dólar tuvieron su
efecto sobre las cuentas externas. El déficit de
los Estados Unidos sirvió para compensar el ex-
cedente permanente de la OPEP, mientras au-
mentaba la inquietud internacional relativa a la
carga de la deuda de los países en desarrollo.

Ahora que la posición de los Estados
Unidos comienza a mejorar y el precio del pe-
tróleo sigue subiendo, surge la interrogante de
qué países estarán en condiciones de incurrir
en déficit de cuenta corriente para compensar
el excedente de la OPEP, y cómo se financiará.
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Esta cuestión de manejo global es un asunto
apremiante para América Latina. Sus necesida-
des de importar petróleo y bienes de capital
siguen creciendo pese a que se requiere una
mayor proporción de los ingresos de exporta-
ción para servir la deuda externa ya de por sí
cuantiosa. Si se considera que el endeudamien-
to regional ha llegado a un límite, se restringi-
rían seriamente el crecimiento inmediato y las
perspectivas de desarrollo a mayor plazo. Por
tanto, es vital para América Latina la gestión
acertada del financiamiento global de la deuda
y la ampliación de los mercados de exportación
para continuar financiándola durante la próxi-
ma etapa del proceso global de ajuste.

La tónica del ajuste íinanciero internacio-
nal en la década del setenta y las políticas eco-
nómicas adoptadas en América Latina durante
los últimos años, han dejado a la región con una
deuda elevada. Esta deuda tiene que servirse
durante la próxima década, a la vez que el ajus-
te interno real a los mayores costos reales de la
energía tiene que hacerse no sólo en función de
los mayores precios internos de la energía sino
también efectuando grandes inversiones en
nuevas fuentes de energía. El costo del ajuste
interno, postergado por la disponibilidad de
crédito externo (en algunos casos los países en
desarrollo han sido impulsados a endeudarse
por los mismos acreedores externos), provocará
casi con certeza mayor inflación, menor creci-
miento interno, o ambos.

El problema de la deuda no es algo aislado;
en este caso, se convierte en un problema de in-
versión. El ahorro en América Latina tiene que
aumentar mientras las pautas de consumo se
amoldan al mayor costo interno de la energía.
Este mayor ahorro debe ir a nuevas inversiones
y no utilizarlo para pagar la deuda externa. Se
necesitan mayores inversiones para el creci-
miento futuro y para conseguir una menor de-
pendencia de las fuentes externas de energía.

Sin un financiamiento adecuado que per-
mita amortizar la cuantiosa deuda de América
Latina, no será posible asignar la mayor inver-
sión a un crecimiento económico a largo plazo,
debido a las grandes necesidades de financia-
miento a corto plazo. Las exportaciones regio-
nales a los países industrializados constituyen
el medio más importante de asegurar una capa-
cidad adecuada para el financiamiento de la

deuda. Por eso América Latina tiene un interés
fundamental en el crecimiento del comercio
mundial y en la apertura de los mercados in-
dustrializados a sus exportaciones. Aparte del
comercio, es preciso aumentar la disponibili-
dad de financiamiento a largo plazo para espa-
ciar los pagos de la deuda y para financiar pro-
yectos de inversión de larga maduración. Es
preciso que los bancos privados otorguen prés-
tamos con vencimiento a más largo plazo y a in-
tereses comerciales y que las instituciones
financieras internacionales, como el Banco
Mundial y el Banco Interamericano de Desa-
rrollo, concedan empréstitos para financiar el
desarrollo con tasas de interés menos onerosas
y vencimiento a largo plazo para satisfacer las
necesidades para la década del ochenta.

Incrementar el financiamiento internacio-
nal de la deuda parece absolutammente esen-
cial para el futuro de América Latina. El au-
mento de la sustitución de importaciones po-
dría formar parte de una estrategia para manejar
las presiones externas, pero no podría ser su
piedra angular ya que la disminución de impor-
taciones tiene su límite. Es curioso que la acu-
mulación de reservas en años precedentes ten-
ga ahora un efecto contraproducente, porque
recurrir a ellas para financiar las importaciones
corrientes cuando hay presión sobre la balanza
de pagos se consideraría como un signo de de-
bilidad y restringiría la corriente de nuevos
créditos. Por ende, es fundamental que fluyan
nuevos recursos a largo plazo, pese a que las re-
servas internacionales de América Latina tie-
nen en la actualidad un nivel elevado. Pero
reviste igual importancia que no se siga utili-
zando la deuda para postergar el ajuste interno.
Más bien se la debería emplear para mantener la
economía en marcha y aumentar la inversión
mientras se modifican las estructuras internas
de ingreso y consumo.

No obstante, el problema de la deuda pasa
a ser en definitiva un problema comercial. Sin
un incremento de las exportaciones no habrá
divisas para pagar la deuda externa anterior o
conseguir nuevos financiamientos. Las pers-
pectivas y políticas del comercio mundial in-
fluirán decisivamente no sólo sobre cómo
América Latina maneje su deuda externa, sino
sobre el panorama económico global de la re-
gión.
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B. El comercio

El proteccionismo del mundo industrializado
es un asunto que apremia y preocupa ahora al
Tercer Mundo, Corno las economías de la
OCDE experimentan también las presiones ex-
ternas de la crisis del petróleo, hay una sensa-
ción generalizada de que está aumentando el
proteccionismo latente y a veces el manifiesto.
Ahora que América Latina y otras naciones en
desarrollo han alcanzado una capacidad indus-
trial suficiente para exportar un volumen consi-
derable de manufacturas, la inquietud se con-
centra en las barreras comerciales de mayor pe-
so que se oponen a esas exportaciones. Actual-
mente, se considera que las barreras no arance-
larias son las limitaciones más importantes que
se oponen a las exportaciones de manufacturas
de los países en desarrollo.2

Si bien el proteccionismo en Europa y los
Estados Unidos es real y suele adoptar formas
concretas que pueden ser muy perjudiciales
para las perspectivas comerciales de los países
de menor desarrollo, hay motivos para suponer
que quizás se esté poniendo demasiado énfasis
en el papel que cumple América Latina como
exportador de bienes industriales. Hay claras
diferencias entre las economías latinoamerica-
nas y las de los países de reciente industrializa-
ción de Asía, por su nivel de industrialización y
el papel que las manufacturas desempeñan
en sus exportaciones. Por ejemplo, en 1975,
97% de las exportaciones de Hong Kong y 82%
de las de Corea eran manufacturas, en tanto que
en el caso de Brasil y México estos porcentajes
eran de 27 y 52%, respectivamente.3 Es induda-
ble que las exportaciones de manufacturas a los
mercados industrializados revisten suma im-
portancia para América Latina, pero su comer-
cio de exportación es más diversificado. Las ex-
portaciones agrícolas, de minerales y de mate-
rias primas en conjunto son proporcionalmente

Pedro I. Mendive, "Exportación de manufacturas",
documento preparado para esta misma Reunión,

3Banco Mundial, World Development Report, 1978,
Washington, cuadros 6 y 7. Además, lo que predomina es el
comercio de manufacturas entre los países industrializa-
dos y no las exportaciones desde los países de menor desa-
rrollo relativo. Véase Pedro Malan, "Los países latinoame-
ricanos y el Nuevo Orden Económico Internacional", do-
cumento preparado para esta misma Reunión.

más importantes para la región que las de manu-
facturas. La idea de que una estrategia de creci-
miento basada en la exportación de manufactu-
ras es la consecuencia inevitable de una indus-
trialización anterior, que tuvo cierta vigencia
unos diez años atrás, no se concibe actualmente
como la impronta del futuro latinoamericano.
Por ende, la preocupación presente de América
Latina por el proteccionismo del mundo desa-
rrollado no se circunscribe a las barreras no
arancelarias y demás restricciones al comercio
de bienes industriales, sino que abarca además
las cuotas de importación, los aranceles y las
políticas económicas más generales que inci-
den en el comercio mundial.

La mayor restricción que se opone al creci-
miento del comercio mundial es la recesión
económica global provocada por la inflación
creciente y el alza constante de los precios del
petróleo. El crecimiento económico más lento
de los países de la OCDE y el menor creci-
miento del comercio mundial son factores que
restringen más las exportaciones del mundo en
desarrollo que las acciones directas de protec-
cionismo que puedan originarse de aquella
fuente. Debido al tamaño de las economías más
adelantadas, ligeros aumentos de las tasas de
crecimiento de sus importaciones generan,
proporcionalmente, mayores tasas de creci-
miento de las exportaciones de las economías
más pequeñas del mundo en desarrollo. Un
medio potencial para aprovechar mejor esta di-
ferencia de tamaño consistiría en traspasar
paulatinamente la asignación por países de
cuotas de importación de manos de los exporta-
dores de países desarrollados a los de países en
desarrollo. Como estos países tienen un PNB
relativamente menor, una pequeña variación
porcentual de las cuotas por parte de los países
desarrollados más grandes, se traducirá en cam-
bios porcentuales importantes de las exporta-
ciones de los países de menor desarrollo relati-
vo.

El mundo en desarrollo puede recurrir a
otros arbitrios para mejorar sus propias pers-
pectivas comerciales. Habría algunas posibili-
dades en el aumento del comercio entre los paí-
ses en desarrollo, junto con una mayor integra-
ción y la sustitución regional de importaciones.
Se podría aprovechar más el principio de reci-
procidad otorgando concesiones comerciales y
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solicitando en cambio una mayor liberalización
por parte de los países de la OCDE. No obstan-
te, se consideró que estas acciones eran solu-
ciones menos efectivas que las de un ambiente
comercial universal más liberalizado.

Si aumentara el proteccionismo y el Tercer
Mundo estimara que ha agotado sus propias po-
sibilidades de política y su paciencia, a los
países en desarrollo les restaría la opción defi-
nida de tomar represalias. Los países en desa-
rrollo pueden restringir las oportunidades de
inversión extranjera, el acceso a sus materias
primas y la penetración de las exportaciones a
sus mercados internos. Esta sería una acción
política con costos económicos definidos para
los países que así lo hicieran. Las represalias
contra las medidas proteccionistas están ya
previstas dentro del marco multilateral del
GATT, lo que ayuda tanto a regularlas como a
legitimarlas. Si bien los acuerdos multilatera-
les son mecanismos útiles para encauzar esas
acciones, el mejor modo de impedir represalias
es evitar la necesidad de aplicar medidas pro-
teccionistas.

Las consultas más frecuentes entre los pro-
ductores de productos corrientes en el Tercer
Mundo servirían para estructurar un poder
compensador cuando los países industrializa-
dos adopten actitudes proteccionistas; tales
consultas servirían sobre todo en los casos de
los textiles y el calzado. Lo ideal es que
América Latina no resista en forma aislada el
proteccionismo, sino que tome acciones de ma-
nera conjunta con otros países en desarrollo.
Hasta ahora, hubo pocas consultas y una íalta
de estrategias comunes entre países en desarro-
llo con intereses similares.

La actitud predominante en América Lati-
na frente al creciente proteccionismo del mun-
do industrializado parece ser de resignación.
Se estima que bien poco es lo que puede hacer-
se para combatirlo. El ámbito de acción del
GATT está limitado por su base jurídica y su
mandato; lo que se necesita por tanto es un
marco más amplio que en vez de aislar al co-
mercio lo trate dentro de un contexto global
vinculado a las cuestiones financieras y mone-
tarias. Dada la íntima vinculación entre estos
diferentes elementos, el problema de la deuda
también es un problema monetario.

C. El sistema monetario

Las dificultades y coyunturas desfavorables del
sistema monetario internacional anteceden a la
crisis energética. El Acuerdo de Bretton
Woods, que manejaba el sistema monetario
internacional, llegó a su término en 1971 cuan-
do el dólar se desvinculó del oro. Desde enton-
ces, el sistema monetario internacional ha fun-
cionado, según las circunstancias, con tasas de
cambio flotantes, semiflotantes y estabilizadas
que reemplazaron al sistema de cambio fijo ge-
neralmente uniforme del sistema de Bretton
Woods. La crisis del petróleo se da dentro de un
sistema monetario internacional menos re-
gulado y ella lo ha hecho aún menos suscep-
tible de un manejo global. De hecho, como
afirma Malan, el sistema monetario interna-
cional vigente es un 'no sistema', en el que
siguen pendientes los problemas tradiciona-
les de confianza en una moneda de reserva
estable, de ajuste a las asimetrías de balance
de pagos entre los principales países que co-
mercian y de control de la expansión de la li-
quidez internacional.4

En las circunstancias actuales, C. Massad
concluye que los tipos de cambio flotantes
y fijos no solucionaron el problema del ajuste ni
protegieron a los países de los choques exter-
nos. La fijación transmite sencillamente las
ondas inflacionarias del país emisor al país con
tipo de cambio fijo. La flotación puede servir
para lograr un equilibrio global del balance de
pagos pero no el de la cuenta corriente. Por ello,
Massad concluye en forma cáustica que la flo-
tación no sustituye a las políticas internas res-
ponsables.3

Las tasas razonables de creación de liquidez
y una mayor coordinación de las políticas inter-
nas entre los países industrializados aminora-
rían las fluctuaciones cambiarías y facilitarían
el proceso de ajuste, en vez de exacerbar y
extender el proceso inflacionario. Sin embargo,
es difícil lograr la coordinación de las políticas
internas entre los países industrializados.

P. Maian, op. cit.
5Carlos Massad, "América Latina y el sistema moneta-

rio internacional: observaciones y sugerencias", documen-
to preparado para esta misma Reunión.
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Conforme al esquema vigente, los países
con moneda de reserva no tienen incentivos
para efectuar ajustes, en tanto que los países
que carecen de ella sí los tienen del FMI para
hacerlos. Massad propone que los países con
moneda de reserva se comprometan a saldar
sus obligaciones internacionales mediante la
liquidación de activos. De tal modo, esos países
tendrían que pagar sus obligaciones internacio-
nales mediante la transferencia de activos en
vez de aumentar su pasivo en el exterior. A me-
dida que se agotara el activo se pondrían en
juego los incentivos para emprender políticas
de ajuste.

En segundo lugar, se crearía en el FMI una
cuenta de sustitución de DEG en la que los
países industrializados ofrecerían depósitos en
moneda de reserva a cambio de DEG como
medio de consolidar deudas a corto plazo por
parte de las autoridades monetarias de los
países emisores. Los DEG derivados de este
intercambio se utilizarían para otorgar présta-
mos a largo plazo a los países en desarrollo,
transformando esta cuenta en un 'vínculo de
sustitución'.0

Por último, podría establecerse un servicio
para el refinanciamiento de la deuda como una
empresa conjunta del Banco Mundial y el FMI;
estaría éste a disposición de los países en desa-
rrollo sobre una base voluntaria y funcionaría
de una manera similar al servicio del FMI para
el petróleo.

Estas propuestas facilitarían el proceso de

ajuste internacional y el funcionamiento del
sistema monetario internacional. Esto aliviaría
a su vez las presiones proteccionistas en los paí-
ses industriales, posibilitando de este modo
que los países en desarrollo contrajeran nuevas
deudas. La meta de América Latina no consiste
en alcanzar el equilibrio de su cuenta corriente,
sino en financiar los déficit en cuenta corrien-
te mediante excedentes en la cuenta de capital
a través de un mayor endeudamiento externo.
Por ende, la deuda de América Latina debe
seguir creciendo, y para que crezca tiene que
haber una liquidez internacional adecuada y
un financiamiento internacional disponible a
más largo plazo. Sin estos factores, disminuirá
el crecimiento del comercio, y por consiguien-
te, las tasas mundiales de crecimiento econó-
mico.

Por tanto la economía mundial se halla en-
cerrada en este momento en un círculo hermé-
tico. La deuda, el comercio, el sistema moneta-
rio y el desarrollo están todos indisolublemen-
te unidos entre sí, precisamente ahora que cada
elemento del sistema experimenta presiones
extremas. Estas presiones singulares se ali-
mentan mutuamente caracterizando la crisis
actual de la economía mundial en la que Améri-
ca Latina tiene ahora un interés tan crucial.
Esto realza la preocupación fundamental de
América Latina por el destino de la economía
mundial, la recuperación de los países indus-
triales y las dimensiones internacionales de sus
propios problemas.

III

El nuevo orden económico internacional

Ahora que el mayor crecimiento de los países
industrializados y el mayor dinamismo del sis-
tema económico internacional existente han
cobrado una nueva urgencia e 'inmediatez'
para los países en desarrollo, es necesario re-
formar el sistema económico mundial de un
modo destinado específicamente a mejorar los
niveles de vida del Tercer Mundo.

6C. Massad, oji. cit.

Durante los últimos años se han desplega-
do muchos esfuerzos para formular y procurar
materializar las propuestas de una reforma
económica internacional que disminuyera la
brecha entre naciones ricas y pobres. La exi-
gencia de un Nuevo Orden Económico Inter-
nacional (NOEI) en que los países en desarro-
llo se beneficiaran en forma más equitativa de
las actividades de la economía mundial impul-
só debates en diversos foros sobre propuestas
concretas. Al comienzo, las propuestas para un
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Nuevo Orden Económico Internacional —y el
diálogo Norte-Sur que generaron— contenían
grandes promesas de un orden mundial más
equitativo. Es indudable que se avanzó en va-
rios aspectos y que el propio diálogo brindó los
medios de explorar la viabilidad de una serie
de opciones.

No obstante, como manifestó un exponen-
te latinoamericano al inaugurarse la Reunión,
el mundo ha venido perdiendo fe y entusiasmo
en el Nuevo Orden Económico Internacional;
asi durante la Conferencia de la UNCTAD en
Manila, celebrada a comienzos de 1979, se ad-
virtió un estancamiento del curso de las nego-
ciaciones, confrontaciones retóricas, cansancio
y un sentido de indiferencia e irrelevancia en
las labores. Todo lo cual es muy serio dada la
crisis que el mundo encara para adecuar expec-
tativas y construir un nuevo orden mundial
para la humanidad.

La Reunión examinó con detenimiento las
propuestas específicas del Nuevo Orden Eco-
nómico Internacional para conocer mejor en
qué situación se hallaba el diálogo Norte-Sur.
William Cline examinó cada una de las princi-
pales reformas del Nuevo Orden Económico
Internacional para evaluar su efecto potencial
en la distribución mundial del ingreso.7 Esto
proporcionó una evaluación global del NOEI
basada en un examen de los elementos especí-
ficos.

Cline calculó también el efecto que provo-
caría en la participación del ingreso mundial de
los países más pobres del mundo la cuadrupli-
cación de los precios de una docena de exporta-
ciones de productos básicos de los países
menos desarrollados. Los resultados revelaron
sólo pequeñas variaciones de la distribución
mundial del ingreso, en parte porque el comer-
cio mundial de productos básicos representa
sólo una reducida proporción del ingreso mun-
dial, y en parte porque su producción está re-
partida entre países ricos y pobres de modo que
los beneficios del aumento de precios no favo-
recían exclusivamente a estos últimos. Asimis-
mo, si bien la estabilización de los productos
básicos es importante por otros motivos, no se

7William R. Cline, "La reforma económica internacio-
nal y la distribución del ingreso", documento preparado
para esta misma Reunión.

espera que tenga un efecto importante sobre la
distribución mundial del ingreso.

Una mayor asistencia en condiciones favo-
rables sería la forma más directa y significativa
de redistribución, pero es muy remota la posi-
bilidad de que los países de la OCDE se apro-
ximen a la meta propuesta por las Naciones
Unidas de destinar 0.7% del PNB a la asistencia
oficial al desarrollo. El alivio de la carga de la
deuda y el vínculo dé los DEG serían igual-
mente directos, pero tendrían como resultado
transferencias reales de recursos de menor
volumen que si se cumpliera la meta de 0.7%
del PNB. Además, hay pocas posibilidades po-
líticas de lograr estas reformas. Asimismo,
Cline halló que de la última ronda de negocia-
ciones comerciales completada hace poco en
Tokio y de los sistemas de transferencia de
tecnología derivaban beneficios para los países
de menor desarrollo pero no una redistribución
importante del ingreso mundial.

Por tanto, concluyó, "es evidente que no
puede esperarse que el programa de reformas
del Nuevo Orden Internacional habrá de con-
tribuir gran cosa a nivelar la distribución mun-
dial del ingreso... El desarrollo acelerado den-
tro de los países menos desarrollados ofrece
mayores posibilidades en lo que respecta a la
equidad mundial que un programa de redistri-
bución a través de las reformas del Nuevo Or-
den Económico Internacional, Para el 40% más
pobre del mundo, el hecho de que las tasas de
crecimiento de los países menos desarrollados
se aceleren 1% al año produciría los mismos re-
sultados, al cabo de un decenio, que si se apli-
case todo el programa de reformas del Nuevo
Orden Económico Internacional, que plantea
dificultades desde el punto de vista político...
Dentro de este marco, el hecho de que los paí-
ses industrializados puedan no salir del ato-
lladero de la estanflación y volver a alcanzar
altas tasas de crecimiento probablemente
habrá de influir mucho más profundamente en
las perspectivas económicas de los países po-
bres menos desarrollados que el resultado con-
creto de las negociaciones del Nuevo Orden
Económico Internacional"."

Estos resultados analíticos son muy útiles

8W.R. Cline, op. cit.
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para comparar entre sí diferentes propuestas
del NOEL Sin embargo, los criterios de reducir
la diferencia de ingresos entre las naciones
ricas y pobres no son tan importantes como re-
ducir la pobreza en los países en desarrollo. Las
reformas del NOEI son importantes para apo-
yar los esfuerzos destinados a disminuir la po-
breza, pero las políticas económicas internas de
los países de menor desarrollo son los tactores
esenciales. Además, la vigencia de esas refor-
mas tiene efectos importantes sobre el ambien-
te económico internacional y sobre el sentido
de equidad del sistema internacional que van
más allá de las magnitudes cuantitativas impli-
cadas. No hay que menospreciar tampoco los
efectos indirectos de los mejoramientos margi-
nales de las condiciones comerciales y finan-
cieras. Un buen ejemplo de una reforma del
NOEI que tiene estos efectos positivos diver-
sos es el Fondo Común.

A. El Fondo Común

Gomo resultado de la solución de diversos pro-
blemas en la reunión de la UNCTAD de marzo
de 1979, el Fondo Común pasará a ser una rea-
lidad a la que se allegarán 400 millones de dóla-
res para financiar las actividades 'primarias*
relativas a las existencias reguladoras y se apor-
tarán 370 millones de dólares para efectuar in-
versiones 'secundarias' en materia de abasteci-
miento, expansión y diversificación, ambas con
el objetivo de estabilizar los precios de los pro-
ductos básicos.

Jere Behrman, quien calculó los beneficios
que acarrearía para América Latina, obtener,
durante un período de 13 años (1963 a 1975), las
ganancias brutas para el productor, derivadas
de la participación en el Programa Integrado
para los Productos Básicos de la UNCTAD, con
respecto a seis productos (café, azúcar, cobre,
algodón, cacao y estaño),9 halló que las ganan-
cias para América Latina durante el período po-
drían haber sido alrededor de 16% del valor de
exportación promedio anual. Esto reviste no só-
lo gran importancia para las restricciones que
impone la escasez de divisas al crecimiento

aJere R. Behnnan, "La exportación de productos pri-
marios no combustibles", documento preparado para esta
misma Reunión.

económico regional, sino también paraestabili-
zar la demanda latinoamericana de exportacio-
nes procedentes de los países industrializados.

Por ende, habría ventajas suficientes tanto
para América Latina como para los países
industrializados que justificarían los costos de
participar en los acuerdos cubiertos por el Fon-
do Común. Pero los acuerdos sobre productos
básicos no son una panacea para los problemas
de América Latina; deben concebirse sencilla-
mente como un programa, entre el sinnúmero
de elementos del sistema internacional, que
beneficia a América Latina y al mundo en desa-
rrollo en su conjunto a la vez que hace una con-
tribución general a la estabilidad de la econo-
mía mundial. Puede que la magnitud y el al-
cance de los acuerdos del Fondo Común hayan
suscitado cierta decepción comparados con los
debates iniciales. Esto debe ponderarse frente
al hecho de que el acuerdo se ha logrado des-
pués de prolongadas y difíciles negociaciones.
El Fondo Común es el resultado de la coopera-
ción internacional, que siempre contiene ele-
mentos de compromiso para llegar a un acuer-
do; puede que el mecanismo institucional ne-
cesario para administrar el Fondo Común sea
más sensible a los problemas de los países en
desarrollo, lo que implicaría otra ventaja. El
Fondo Común es un paso importante dado por
la comunidad internacional para vincular el
comercio y el desarrollo.

Es necesario cerciorarse de que la inver-
sión en la expansión de la oferta de productos
básicos, que puede darse en gran medida de
modo no planificado a través del sector privado,
no interfiera en los esfuerzos de estabilización
de precios que propicia el Fondo Común. En
caso necesario habría que controlar la oferta y
fomentar una mayor inversión, Asimismo, hay
que considerar la preocupación que despiertan
en el extranjero los riesgos políticos cuando se
planifican grandes inversiones.

En esencia, el Fondo Común debería fun-
cionar en armonía con otros programas de obje-
tivos similares, tales como el servicio de finan-
ciamiento compensatorio del FMI, y no servir
como sustituto de ellos o ser desplazado por los
mismos. La contribución inicial de 400 millo-
nes de dólares, si bien exigua en relación con el
problema global, es la primera y no la última, y
por ende, puede aumentar con el tiempo.



RESUMEN INTERPRETATIVO / Colin I. Bradfordjr, 131

B. ha tecnología

Otra esfera en las relaciones Norte-Sur que ha
estado caracterizada tanto por avances como
por limitaciones ha sido la regulación interna-
cional de la transferencia de tecnología. La tec-
nología es uno de los pocos componentes del
comercio internacional que no está regulado
por ningún acuerdo multilateral y, sin embar-
go, los conocimientos técnicos son decisivos
para determinar la participación en el mercado
y las tasas de crecimiento de la economía mun-
dial de la actualidad.

Durante la última década se hicieron pro-
gresos en el plano conceptual, ya que hay con-
senso sobre el papel clave que desempeña la
tecnología en el desarrollo, la complejidad del
proceso de transferencia y la importancia de la
capacidad de los países en desarrollo para utili-
zarla con éxito.10 No obstante, no ha sido posi-
ble alcanzar un acuerdo sobre un Código de
Conducta para la transferencia de tecnología;
siguen pendientes el carácter legal del acuer-
do, su mecanismo de ejecución y las prácticas
de transferencia tecnológica que deben refor-
marse.

Pese a esto, durante la última década se ha
avanzado también en el conocimiento de la
naturaleza de los problemas que plantean la
ciencia y la tecnología y el proceso de transfe-
rencia tecnológica. Aunque solía suponerse
que bastaba que existiesen la ciencia y la tec-
nología para que fueran absorbidas en forma
automática por la estructura económica, ahora

sí se sabe que deben desplegarse esfuerzos de-
liberados para lograr que los progresos cientí-
ficos y tecnológicos sean aprovechados para
mejorar la productividad.

El factor más importante consiste en gene-
rar en las naciones latinoamericanas una capa-
cidad autónoma para manejar la tecnología.11

Esto exige no sólo competencia nacional en la
materia, sino mayores conocimientos por parte
de la comunidad académica del proceso global
para relacionar la ciencia y la tecnología con el
desarrollo nacional; debe haber una noción
clara de las necesidades e intereses nacionales.
Dichos conocimientos deben integrarse en
forma más estrecha como política de desarrollo.
Y además, es preciso generar demanda interna
para la tecnología autóctona adecuada.

La generación de capacidad nacional para
ocuparse de ciencia y tecnología cobra toda su
importancia en un marco donde las diferencias
tecnológicas dentro de un país pueden ser tan
grandes o mayores que las diferencias tecnoló-
gicas entre países. De todos modos, sería exa-
gerar los beneficios potenciales de la transfe-
rencia internacional de tecnología creer que di-
chas transferencias pueden solucionar los pro-
blemas del desarrollo de América Latina. Sin
embargo, los avances en materia de transferen-
cia de tecnología, ya sea bajo la forma de acuer-
dos específicos que afecten a determinados
países, o como marco general en forma de un
código de conducta universal, son pasos que la
comunidad internacional debe respaldar.

IV

América Latina en el orden institucional internacional
Del análisis precedente, se desprendería que
América Latina posee un interés vital en el
papel que le corresponde en la economía
mundial y en el sistema institucional interna-
cional a una serie de niveles, y que el orden

1()Miguel S. Wionczek, "Las principales cuestiones
pendientes en las negociaciones sobre el Código de Con-
ducta de la UNCTAD para la transferencia de tecnología",
documento preparado para está misma Reunión.

internacional a esos diversos niveles se benefi-
ciaría con un papel latinoamericano activo.

El interés vital que tiene América Latina
en la evolución global de la economía mundial
a corto plazo —la recuperación de los países
industrializados, un mayor crecimiento del co-

' ' jorge A, Sábato, "Desarrollo tecnológico en América
Latina y el Caribe", documento preparado para esta misma
Reunión.
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mercio mundial, una evolución ordenada del
sistema financiero para absorber el mayor en-
deudamiento, un enfoque global de los proble-
mas energéticos—, apunta a la necesidad de un
sistema global para coordinar el comercio, las
finanzas y el desarrollo. La 'globalidad' de los
propios problemas y factores y su vinculación
recíproca hablan a favor de la existencia de un
foro internacional para debatir y tratar estos
problemas de un modo más integral. Los países
en desarrollo están lo bastante implicados en
los problemas como para exigir su inclusión en
un sistema de esa índole.

Si bien hubo fuerzas que tendieron a con-
vertir los intereses de América Latina en algo
sui generis dentro del mundo en desarrollo, a la
región le interesa trabajar en el seno del Grupo
de los 77 para mantener su unión con el Sur y
apoyar mayores avances del diálogo Norte-Sur.
América Latina tiene un papel de liderazgo
que desempeñar en el Sur. El hecho de que los
debates Norte-Sur y el sistema institucional
que los sustenta hayan llegado a un punto
muerto, exige mayores esfuerzos para unir al
Sur, cada vez más diferenciado, en torno a un
conjunto de intereses internacionales comu-
nes. Tal como lo señaló Enrique Iglesias, al tér-
mino de sus observaciones, el Nuevo Orden
Económico Internacional es algo más que la
suma de intereses individuales. América Lati-
na está interesada en el progreso de la comuni-
dad internacional y en ratificar su identifica-
ción con los intereses del resto del mundo en
desarrollo. En el Sur hay una comunidad de in-
tereses que es por lo menos tan grande como la
existente entre Norte y Sur. América Latina
necesita que en el Grupo de los 77 se preste
mayor atención a una estrategia regional. El
Sur ha adolecido de falta de organización y de
estrategia en los debates internacionales; por
consiguiente, es necesario intensificar los de-
bates Norte-Sur durante los años venideros
para esclarecer los intereses comunes y generar
estrategias congruentes.

Para desempeñar un papel más preponde-
rante en el Sur, América Latina tendrá que evi-
tar una crisis de identidad, ya que la región se
diferencia cada vez más de los mini-Estados,
por una parte, y de los nuevos países en vías de
industrialización, por la otra. Es importante
para el papel mundial que debe desempeñar

que se mantenga la unidad e identidad en la re-
gión; y serán necesarios esfuerzos y debates
especiales para integrar las economías más
pequeñas del Caribe en la región.

Existe ei peligro de que los países ricos y
pobres presten demasiada atención a los pro-
blemas apremiantes a corto plazo y pierdan la
perspectiva de aquellos otros a largo plazo. El
Norte está preocupado por los problemas de la
estanflación, y el Sur está inquieto por la pers-
pectiva inmediata del balance de pagos. De
este modo podrían pasarse por alto problemas
estructurales más serios que entorpecen la
solución de los propios problemas a corto
plazo. El acceso del comercio a los mercados y
la disponibilidad y condiciones adecuadas del
financiamiento internacional, son esenciales
para la recuperación económica mundial y el
equilibrio externo. El interés de América Lati-
na por la inversión y el desarrollo a largo plazo
tendrá que ratificarse en los debates internacio-
nales para obtener prioridad suficiente.

Además, en el Norte hay una tendencia a
suponer que la recuperación de los países in-
dustrializados y la reforma del sistema econó-
mico mundial que estimulará esa recuperación,
redundarán en beneficio del Tercer Mundo y
que los resultados serán suficientes. En el Sur
hay una tendencia a pensar que el Norte debe-
ría reformar la estructura de la economía mun-
dial de modo que beneficie al Sur. Ambas
perspectivas adolecen de un enfoque egoísta, y
ninguna de dichas formulaciones es suficiente.
El diálogo Norte-Sur es preciso como medio
para buscar una reforma global que ofrezca
beneficios globales.

Se necesita un sistema institucional inter-
nacional adecuado que estimule los debates y
negociaciones, de modo que puedan advertirse
y destacarse los intereses comunes de la comu-
nidad mundial.

Será preciso insistir en forma permanente
en los esfuerzos requeridos para disminuir la
pobreza en el Tercer Mundo. La recuperación
mundial crea condiciones que conducen al
mejoramiento de los niveles de vida de los po-
bres del mundo, pero si no hay acciones con-
cretas destinadas a disminuir la pobreza en los
planos nacional e internacional, la pobreza au-
mentará. Las propuestas que podrían favorecer
la distribución del ingreso entre las naciones
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no mejorarán necesariamente la distribución
del ingreso en los países más pobres. El Norte
tiende a estimar que el apoyo al desarrollo debe
estar condicionado a medidas internas de dis-
tribución en el Sur, y en el Sur se tiende a supo-
ner que el Norte tiene la obligación de propor-
cionarle asistencia. Ninguno de esos criterios
es suficiente para conciliar el interés que
ambos tienen en la comunidad global y en las
responsabilidades que les cabe a cada uno en
ella. En los debates globales, América Latina
tendrá que ser muy convincente para destacar
su interés por los pobres de la región, puesto
que se suele suponer que la gente más pobre
del mundo vive en África y Asia.

Por último, los problemas políticos deriva-
dos de aunar perspectivas divergentes y nacio-
nes diversas para debatir y decidir respecto a
medidas internacionales para mejorar el siste-

ma económico mundial, se ven exacerbados
por la 'obsolescencia' institucional del diálogo
internacional. El sistema institucional ya no res-
ponde satisfactoriamente a las necesidades
globales. Hay frustración y cansancio. Al pare-
cer, la reforma del sistema institucional inter-
nacional debe ser parte integrante de los es-
fuerzos futuros para lograr la reforma del orden
económico internacional.

Por ende, la década del ochenta plantea un
sinnúmero de desafíos simultáneos para Amé-
rica Latina y el mundo. Habrá que desplegar un
esfuerzo internacional renovado, en el Sur y en
América Latina, para vencer la actual crisis de
la economía mundial y el estancamiento rei-
nante en el orden institucional internacional,
fortalecer el desarrollo a largo plazo y mejorar
la condición humana.


